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CAPÍTULO XV. 

Un dia de campo en Chapnltepeo. 

Han trasearrido once dias desrle qne ta
vieron lagar las eseenas del capítulo ante,. 
rior. 

Enrique, cumpliendo la palabra dada , 
Migoel de concurrir al dia de campo á que 
le invitó para Chapultepec, como hemos 
visto en otra Jt.arte de esta historia, cami
naba en ano de los carrnajes qne montaban 
los convidados, contento, porque iba é pa• 
sar al lado de :María las horas mas agrada• 
bles de la vida. 

Siete coches de cuatr~ asientos partieron 
de la eaaa del aegundo, marchando por de• 
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lante los que conducían i 189 señora111, cual 
otros tantos jardines flotantes, cubiertos de 
hermosas flores, y cerrando la marcha los 
que ocupaban el sexo feo, al decir de los 
hombres, pero no al parecer de las mu
jeres. 

El bosque de Cbapaltepec, hácia el cual 
caminaban, es una de las cosas mas gran
diosas que presenta al viajero la exuberan
te vegetacion del rico suelo mexicano. 

Al penetrar en esa emperatriz de las sel
va,, en ese delicioso recinto, plantado por 
los reyes de Tenochtitlan y de Texeoeo en 
los días de su grandeza, de su poder y de 
111 gloria; en ese bosque venerando que ha 
sobrevivido á la ruina de tantos otros que 
formaban el bello adorno de aquella region 
vírgen y encantadora, el alma experimenta 
esa emocion dulce, tierna, respetuosa, inde-
finible, que sentimos al vernos frente de 
esos grandiosos monumentos, eaya hi1toria 
1e pierde en la noche de loe tiempos. 

¡Cuántos eneantos, eaéntos misterios, 
cuinta poesía encierra para el observador 
eae magestuoso bo1qae que sobrenada á la , 
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ruina y devastaeion del tiempo destructor 
y de las sangrientas revolaeiones! 

Todav1a en el fecundo recinto de esa be
llísima sultana de las florestas y de Jas sel
vas, se levantan imponentes, robustos y lo• 
zanos, aquellos antediluvianos ahuehuetes 
y corpulentas sabinas, CUY,O r~busto tronco 
solo es dado abrazar entre doce personas, 
y bajo cuyo espeso ramaje, que proyecta 
una verde y deliciosa b&veda, mecida por 
las embalsamadas auras, reposaron gozan
do de su benéfica sombra, Al varado y Ber• 
nal Diaz, Hernan Contés y la l\lalitzin, Gua• 
timoc y sns guerreros, l\foctezuma y sus 
hechiceras favoritas de ojos negros, turjen
te seno, pié breve, y ahundante y negra ca• 
bellera. 

¡Cuántas veces bajo esos ,rboles gigan
tescos, que los hace aún mas venerahles el 
encanecido y ceniciento parásito que cuel• 
ga en largas hebras de sus extendidos bra• 
zos y que cubren con su ramaje la delicio• 
ea alberca, se habrán bnñado las sedaetorH 
y graciosas indias del hare~ de los aultanea 
que rigieron el imperio mas poderoso, maa 
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faerte, mas rico y mas civilizado de la Am~
rical 

¡Cuántas veces en 1u trasparente cristal 
habrá bascado dulce solaz la sedactora in
térprete del célebre conquistador, que agre
g6 á la corona de Espana un Naevo liando! 

Aun se cuenta al menos qae, en a deli• 
cioaa alberca, y bajo el enramado toldo, 
formado por los árboles, aparece al toque 
de las doce, á esa hora en que el sol des• 
eiende por entre las \'erdes ramas como una 
brillante gasa de oro y plata, cuentan, r-epi, 
to, que aparece en la superficie de las tras• 
parentee linfas, rizadas por las leves auras, 
la tierna y eneantadora india, suelta la ne
gra, lustrosa, abundante y luenga cabellera 
pronunciando el nombre de aquel guerrero 
español, á quien tanto ayudó en la grande 
y arriesgada empresa á que dió eima con un 
puñado de valientes. 

¡En este uosque todo es bello, toilo gran• 
de, todo magestuoso! Cada árbol, cada ve
Teda, cada arbusto, cada arroyo de los mu
chos que crazan sq sombreado recinto, es 
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una epopeya dnleísima de aquellos tiempo, 
que precedieron á la conqnista. 

En esas mismas espaciosas glorietas, eir
enndadas de frondosos árboles y de asiento, 
de piedra, donde hoy celebran sus dias de 
campo los modernos mexicanos, se entre
garon al regocijo y al placer las principale1 
notabilidades indias, antes de que el terrf
fico estruendo del arcabuz europeo resona
ra en las misteriosas calles de e1e recinto, 
embovedadas por el tupido follaje de 101 

corpulentos ahuehuetes. 
Para el filósofo que penetra en esta deli• 

eiosa mansion, donde tantas veces me he 
paseado, ¡cuántos encantos reune cada ano 
de,Ios objetos que le rodean! Este es, pien
aa, el sagrado recinto, propiedad de la fa• 
milia real, adonde á nadie le era permitido 
entrar sino á los grandes del reino, despo
jbdose primero del rico calzado que lleva
ban. Estas pintoreaeas sendas que atravieso, 
ton aquellas por donde los emperadores az. 
teeas, seguidos de sns principales guerre
ros, cruzaban con el formidable arco en la 
muo izquierda, y la veloz flecha en la die• 
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tra, en pos de esos canoros pájaros de bri
llante plumaje que, agitando sus pintad&1 
alas, se despiden del astro principal, cuyo1 
tibios rayos tiñen el occidente de púrpura y 
de grana que al través de la enramada, se
meja un trasparente velo salpicado de ein
tillantes chispas de rosicler y nácar. Eeto1 
que á mis plantas pasan murmurantes ar
royos, son ]os mismos en que bañaban 101 

diminutos y delicados piés las seductora, 
indias , de rosada tez y turgente seno, que 
tan llenas de atractivos se presentaron m&1 
tarde i los ojos de los españoles. Esta e• 
paciosa calzada, que conduce al grandioso 
colegio militar, es la misma por donde BU• 

bian los antiguos mexicanos al palacio del 
emperador, que se elevaba grandioso é im
ponente en el mismo dominante lugar en 
que aquel se ostenta. Desde aquí miraban 
arrohados de placer aquellos reyes, de la 
migma manera que yo miro en e1te instan• 
te, á un lado los pintorescos pueblo• de 
Hixcoae, Sau Angel y Tacubaya, cuyas ea
lBB, escondidas entre el ramaje de loa írbo. 
le,, aparecen cual otroa tanto• nido• de pa• 
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lomas que b]aoqaean á lo lejos: enfrente, la 
extensa línea de santnosos edificios de la 
emperatriz ciudad, de la gran l\léxic6, con 
sos gigantescas torres, sus pintorescas cal
zadas orilladas de frondosos ,Iamos, y sos 
deliciosas azoteas, convertidas en tantoa 
otros o.doríferos jardines! á la izquierda, 101 

trasparentes lagos cubiertos de ligeras ca
noas de indios; y al Sudeste los dos gigan
tes magestaosos del pintoresco valle, el Po
pocatepetl y el lztlazibuatl, cuyas elevada& 
cimas, cubiertas constantemente de nieve-
emejan los blancos penachos de dos inven, 

eibles guereros, cuyas blancas plomas van 
l perderse en la trasparente bóveda del cie
lo. Sí, desde aquí se descubren esas dos 
montañas colosales, llamadas la una Popo
catepetl, que significa monte qu_e arroja humo, 
que tiene de altura 5.400 rnetrts sobre el 
nivel del mar, á ]a cual subió en 1.519 el in
trépido capitan español Diego Ordaz, y la 
otra denominada lz,tlazihualt, que quiere 
decir mujer blanca, tenidas ambas por 101 

raudales de luz de un sol abrasador que, al 
reflejar 1111 rayos sol>te la inmensa capa a. 

rrs 
nieve, parece brotar de la superficie una nu~ 

be de llameantes colores que in_eendian la 
ereacion. 

Pero dejemos de describir las belleza& 
que encierra un sitio por tantos motivos ve
nerando, y sigamos á los personajes que 

hicia él se dirijian. 
Despues de haber atravesado por espacio 

de un cuarto de hora por el hermoso paseo 
de Bucareli, y dejando 6 la derecha el ri
sueño camino de San Cosme, y á la izquier
da la poética campiña de la Piedad, los au
rigas detuvieron el paso á sus éticas malas 
l la entrada del bosque de Chapultepee, 
que ya conoce el lector. 

Miguel, Enrique, y algunos caballeros, 
bajaron de sus coches, y poco despues pe
netraban, dando el brazo tí sos lindas com
pañeras, en aquel agradable recinto. 

¡Cuántas risueñas esperanzas, cuántos 
proyectos de eterna ventara cruzaron por 
la mente de aquellos séres que, conmovidos 
por el dulce acento del objeto que á sn lado 
iontemplaban, ni aiq uiera notaron en laa 
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bellezas con que les brindaba aquel sitio de 
misteriosos recuerdos! 

¡Dichosos momentos del amor y de las 
ilasiones, vosotros sois los únicos qae con,. 
titoyen la pasajera época de la felicidad del 
hombre! 

¡Por qué durais tan poco, sueños dorados 
de la juventud? 

¡Por qué pasas tan rápida, dichosa edad 
de la esperanza y de los placeres? 

1Por qué llega tan presto esa época de 
los desengaños. de la amargura y del deseo• 
canto; esa edad de la refJexion y del severo 
análisis, que despojando á los objetos del 
brillante ropaje qne deslumbraba nuestros 
ojos, nos presenta descarnada la verdad? 

El raudo tiempo que ~ilencioso pasa so
bre nuestras cabezas, nos arranca, sin sen· 
tirio nosotros, del verjel de las flores en 
que empieza nuestra vida, seca, con su so
plo destructor, lll raíz de nuestro cabello 
que cobra el color de la nieve, y nos empa• 
ja hácia el desierto arenal de la vejez, don
de recoge nuestro cuerpo la tumba. 

Como un impetuoso y desbordado r10 no 
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ve dos veces la verde y matizada orilla que 
d-etras deja, así el hombre en el curso rápi
do de su existencia no vuelve ya á la feliz 
edad de la juventud en que dejó sus ilusio· 
nes, sos esr.eranzas y sas encantoR. 

Miguel que, aunque jóven, hahia probado 
la amar(Pa hiel de la ilusion perdida, cami-o 
naba distraído, contestando friamente á laR 
preguntas de uoa hermosa jóven que se apo• 
yaba en su brazo; y Enrique, que daba el 
suyo á la bella l\laría, era demasiado feliz 
para qae la fríÍ\ reflexion de lo breve que 
pasa nuestra felicidad, viniera á ocupar el 
grato lugar de sus ilusiones amorosas. 

Los demas personajes, gente alegre y de 
festivo humor, marchaban diseminados por 
aquí y por allí, en tanto que los criados ex- -
tendían sohre el alfombrado suelo de una 
glorieta, un limpio mantel que anunciaba la 
hora de almorzar, a In vez que los mú~icos, 
que siempre llevan los mexicanos en tales 
fiestas, dab'a"n al viento los sooorosos acor. 
des de la flauta, bajo, arpa yjara11ita, (bao• 
durria) convidando ú los j6venes á bailar. 

Pronto se acercaron algunas parejas al 
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lugar de la música y empezaron á •ah1ar; 
pero no así Enrique, cuyo corazon embria. 
~do de amor, á la vez qne de respeto h,
eia el objeto amado, buscaba con su linda 
pareja los puntos mas solitarios, resuelto é 

aventurar una declaracion. l\lil veces se 
dispuso á confesar á 1a hermosa prima de 
@11 amigo las tiernas afecciones de su alma, 
y otras tantas enmudeció, temiendo que sn 
declaracion nublara el rostro celestial y 
melnnc61icamente apacible de la mujer que 
amaba con todas sus potencias: se repren
día á sí Mismo interiormente por su ridícu
la cobardía, que de tal calificaba él mismo 
su timidez, y sin embargo, el temor trian• 
faba de sus convicciones, y echaba portier• 
ra tod~s sus resoluciones. 

Al ver un hombre ton tímido en amores, 
la sonrisa se asomará á los labios de la ma
yor parte de los lectores, hoy que atravesa· 
mos un siglo eu que se hace gala de ser 
osados y emprendedores con ei bello sexo¡ 
pero téngase entendido que yo escribo la 
historia de un hombre verdaderamente ena
morado; que pinto los sentimientos puro,, 

217 
' 

sin doblez, de an corazon sensible y honra-
do que eifra su porvenir y su ventura en el 
objeto amado, y qae de ninguna manera he 
tratado de bosquejar al mortal rutinario, de 
alma gastada y fria, en cuyo sistema de vi
da entra el de ponderar á todas las mujeres 
an cariiio que no siente, porque en este j11e
go de ficciones sabe que nada va á perder 
con una repulsa, y que algo ganará con la 
credulidad de su víctima. 

Pero aun hay que leaer ea cuenta otra 
consideracion: la influencia del clima y la 
11ituaeion especial d~ aquel. hermoso suelo 
que remeda el perdido E den. Enrique era 
mexicano; babia nacido b11jo aquel cielo 
siempre sereno y puro, ,¡ue imprime un ca 
rAeter dulce y respetuo~amente apasionado; 
donde el nmor no e el amor de otros pai• 
se , fogoso, terrible, que raya eu frenesí, 
sino el amor de aquella exuheraote region, 
donde se ama con aquelln finura que no de
genera en mera galantería, con aquella de 
licadeza que revela consideracion y respe• 
to , la mojer amada; con aquella ternura, y 
•i se quiere, voluptuosidad, que no ofende 
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la decencia. El amor, así como los hombres, 
tiene su fisonomía particular, segun el paía 
en que se ha desarrollado; y si en los segun• 
dos no puede confundirse, por su aire y sos 
coetombres: el suelo en que han nacido, en 
el primero descubre el hombre pensador, laa 
marcadas tintas que indican su procedencia. 
:&léxico es el país del amor; pero es del 
amor dulce como el perfume de sus flores; 
modesto como el halago de sus embalsama
das aura!I; tierno como RU suelo virginal; 
puro como su limpio cielo en una noche de 
luna. y firme como los ricos metales ' que 
encierran sus montañas. 

Sin embargo, por macho que yo aplauda 
ese respeto de los mexicanos Mcia esa en
cantadora mitad del género humano, preci
so es confesar que, el de Enrique, tocaba en 
an extremo reprensible, aunque preferible 
siempre á esa libertad que raya en licencia 
y que contrasta, de una manera muy mar
cada, con los delicados sentimientos que 
atesora el alma de la mujer. 

Enrique buscaba un medio indirecto de 
manifestar su amor á la linda companera 
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que se apoyaba en su brazo, y crey6 eocon• 
trarlo en dos canoras avecill&s qae, posadas 
en una verde rama, daban al viento, movien• 
do sos pintadas alas, sos delicados trieos. 

-¡DichoRas avecillas!-Exclamó el eoa• 
morado j6ven, dirijiéndose á la hermosa 
María:-ellas, huyendo de las demas de 10 

especie y buscando la soledad, se entregan, 
sin dada, á los dulces coloquios del amor. 

-¿ Y juzga vd. que son felices porque se 

aman? 
Indie6 l\Iaría con ana languidez que ma

nifestó participar de la misma opinion. 
· -Sin duda. ¿Dónde hay felicidad compa
rable con la de dos séres que se adoran! El 
amor es el orígen Je todos los bienes que 
poseemos: por él existe el mundo; por él 
vive la naturaleza; por él fecundiza la tierra 
ese sol que nos alambra. Ved cómo sonríe 
la superficie de ese arroyo, rizando sus lím• 
pidas ondas al dulce halago de esa brisa 
errante y leda, que pasa diciéndole su amot:· 
ved c6mo las flores abren su~ tiernas coro• 
las al ténue rayo de esa luz que duda pene
trar por el espeso ramaje, enviando so amor 





289 

respeto, y trató de evitar ana declaracion, 
6 la caal no podía corresponder. 

El jóven, por so parte, creyendo desca
hrir en las palabras de María un preludio á 
ana negativa, volvió á verse envnelto en 80 

natural timidez. 
María, deseando salir de Ja sitnncion em

bar~z~sa en que ambos se encontraban, y 
rev1stiéndose de un aire jovial, dijo dando 
otro giro á la conversacion. 

-¿No quiere vd. que nos acerquemos [ 
oailarY 

-El canto de los pájaros me babia hecho 
olvidar la música de los hombres. 

-¿De veras1-exclamó María, haciendo 
un esfuerzo para sonrcir:-¿Es vd. del núme
ro de los poetas campestres que se deleitan 
con el dulce murmurio de au Umpido fl,rroyue• 
lo, Y que aprecian mas un verso de 

Yo ví sobre un tomillo 
volar un pajarillo 

que los mas brillantes saraos! 
-Si el canto de los pájaro, 88 eacacha al 
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lado de una j6ven del mérito de vd., es pre
ferible á todas los placeres de la tierra. 

-Agradezco la galantería, aunque no sea 
mas que lisonjera fórmula con que los hom 
bres tratan de manifestar su deferencia á 

nuestro sexo. 
-He ahi un efugio con que vdes. evit1rn 

responder á una deelaracion: con decir es 

lilonja, es galantería, no dejen vdes. al que 
las ama, ni aun el consuelo de pensar que 
ha sido creído. 

-No todas @on tan injustas con los hom-
bres. 

-Mal podría vd. serlo cuando tiene vd. 
ana prueba incontestable en su primo, de la 
vehemente pasion coo,que ama nuestro sexo. 

-¿En Miguen 
Exclamó l\larín estremeciéndose al cscu• 

ehar aquel nombre que cjercm un poder 
mágico en su sistema físico y moral. 

-Sin duda. 
-L Y es correspondido? 
-iLuego l\liguel le ha ocultado ó vdt .... 
·-Todo, menos que ama. 
-¡Cuando digo que es el amante maa 
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y no se Uev6 á estos entes 
que solo sirven de estorbo. 

Despaes de haber bailado un vals y una 
contradanza, se dió principio á una esplén• 
dida comida, en que alternaban la cocina 
francesa y mexicanll. Allí, al lado del moll 
dejuajolote (pavo en salsa roja) de los chile, 
rellenos (pimientos) de las .,allinas en pipian, 
de los fnjoles gordos (judías dispuestas en 
110 guiso especial) y del pulque de piña, (vi
no mas blanco qoe la leche, sacado del ma• 
guey, planta de la familia de la qÚe en Es· 
paiia llamamos pita) se ostentaban los mas 
exquisitos platos de la cocina extrangera. 

La mas cordial alegría reinaba en todos 
los concurrentes: los brindis se repetían á 
cada instante, y las jóvenes eran el objeto 
de las, mas finas atenciones de sas galantes 
r.ompañeros que, animados por los dulces 
acordes de la música que tocaba en tanto 
que duraba la mesa, dirijian flores de buen 
genero á las lindas y seductoras hijas del 
fértil suelo de l\loctezuma. 

&faría no apartaba los ojos de Migael que 
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estaba enfrente de ella, oeupado en servir 
{l. una graciosa jóven que llamaba la aten
cion de todos por su rara hermosura. 

-¿Será ésta, pensó, la mujer que me ro
ba el cariño de mi primo1 

Y la enamorada l\laría, aunque dotada 
de on corazon exento de innoble envidia, 
sinti6 una inquietad vehemente al reconocer 
el mérito de la que ella se imaginó que po
día ser so rival. 

Experimentó por la vez primera en sµ 

vida, un sentimiento de repnlsion hácia 
aquella jóven; sentimi~nto qÜe no acertaba 
6 comprender de qué provenía, y que sin 
embargo reconocia por origen una cansa 
muy marcada. 

Y es qae no queremoR que nadie sea el 
objeto de las atenciones de la persona que 
amamos. 

Cada palabra que Miguel la dirijia sobre 
lat1 cosas mas insignificantes, la mas leve 
Ronrisa con que el hombre acoge cuanto la 
mujer dice; todas aquellas cosas, en fin, tan 
naturales, y de las cuales no pue~e prescin
dir en la sociedad ningan jóven bien eda-
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eado, eran para ella otras tantas inanifeata
eionee de amor. 

¡Cómo se engañaba! , 
Si María hubiera podido leer por un mo

mento en el corazon de sa primo, hubiera 
visto que sas palabras eran como las del 
autómata que nada 11iente. y Ja sonrisa, lo 
qae la llanura de un mar en ca_lma, rizado 
en la soperficie por las halagadoras brisas, 
y en el fondo muerto. 

Dicen los poetas que el amor es la felici
dad del mundo. 

La flor galana entre las espinas de la 
tierra. 

La faente de vida en el desierto arenal 
que atravesamos. 

La luz y la alegría del orbe. 

Creo que no todos mis lectores participa• 
r,n de la opinion de los poetas. 

El amor, así como las demas cosas de 
nuestro mezqatno planeta, presenta dos as
pectos diametralmente opuestos. 'riene co
mo el Jano de la fábula dos rostros en que 
11 marcan Ja expresion de encontrados afee-

289 

loe, risueño y grato el ano, severo, sombrío 
J aterrador el otro. 

Pregantad á los jóvenes, desde los 18 á 
loe 22 años, qué cosa ea el amor, y 011 dirán 
qae es el dorado espejo que 0011 presenh1. i\ 

todas horas la encantadora faz del ángel 
que ha conmovido nuestra alma. 

La idea única que embellece el peosa· 
miento. 

El dulce imán que nos arrastra háeia otro 
1ér mas puro que el aroma de las flores. 

El perfumado lirio que brota en el alma 
para embalsamar la existencia. 

La úniea página brillante del libro de la 
vida. 

El soplo vivificador de la Divinidad que 
deaciende al mundo para iniciar al alma en 
loa deleites celestiales. 

Haced la misma pregunta á los hombres 
deade los 28 á 101 40, y os conteetarán que 
el amor es el canto de la sirena que noll ar
raetra á la muerte. 

El brillo de la las que seduce 6 la incauta 
maripoaa y en donde al fin muere abr&1ada. 

La piedra falaa que 001 de1lumbrara, y 

19 
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cayo ning11n valor reconocemos cuando ha 
pasado por el crisol del tiempo y la expe
riencia. 

Uno de esos delirios en qae el hombre, 
apoderado del ~ente de las ilusiones, ve lo 
qoe no existe, y cree en lo que no ve. 

El dorado ensueño de la juventud, cuyo, 
diManos y brillantes colores, se convierten 
al despertar, en frias y nebulosas sombra, 
que asustan la vista y hielan el corazon. 

La escuela de los desengaños. 
El verdugo de las ilosiones. 
ta fuente de todos los tormentos, de to

das las desgracias, de todas las amargara,. 
Pero para tqué pregnntar á nadie, coan

do vosotros mismos habreis experimentado 
esa mezcla de placer y de amargura, de 
tristeza y alegría, de incertidumbre y espe
ranza, de muerte y de vida que acompa!!a 
á esa pasion de la que el mundo entero ea 
811 víctima? 

Basta á µuestro propósito haber preten
tado la situacion en que se encontraban los 
personajes de nuestra historia, p:ua cono, 
cer c11án distantes debían estar ellos de ca• 
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los abandonaba un solo instante. 
Por fortuna, en aquella misma concur

rencia, al lado de los que padecían, babia 
otros que se j nzgaban los mas felices de la 
tierra, y que lo eran realmente por la mis
ma razon de que lo creían. 

-Señores-dijo no bien acabaron de al
morzar, el jóven que había bailado con Ma
ría-propongo que demos un paseo por el 

bosque con las senoras, en tanto que los 
músicos toman un refrigerio. 

-Voto por la afirmativa. 
-Yyo. 
- Y yo. 
-Y yo: exclamaron veinte voces á la ves, 

ofreciendo cada cual el brazo á la jóven eoo 
quien mas simpatizaba. 

Miguel presentó el suyo á 11aría que con 
aquella atcncion de su primo, creyó paga• 
do con usura cuanto babia padecido hasta 
entonces, y echaron á andar por una de la1 
mil calles que cruzan la respetable maneion 
de los antiguos reyes mexicanos. 

Es preciso haber visitado mucha, vecea 
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el grandioso bosque de Chapultepee, como, 
lo he visitado yo, para conocer el influjo 
que en el alma ejercen, inclinándola al amor, 
aquellos sitios de tantos recuerdos, tan si
lenciosos y llenos de misterios. 

Allí todo respira respetof admiracion v 
amor; y los alegres jóvenes de nuestra no• 
vela, torRando cada cual por distinta senda, 
se dirijian con sus lindas compañeras de 
negros ojos y breve pié, unos á la admira
~Je alberca cubierta por la alta bóveda de 
corpulentos árboles, y otros á la cima en 
que se ostenta magestuoso el Colegio Mili
tar, y desde donde se descubre el grandio
so valle de México con sus mil plateadas Ia
gnnas, sus pintorescos canales cubiertos de 
pintadas canoas, y sus sólidos acueductos. 

Felices todos con el grato panorama que 
á sus ojos presentaba la exuberante natura
leza, y con la agradable conversaeion de 
aas parejas, dejaron correr las horas sin 
que nadie se_ acordase del baile ni de los 
músicos. 

Todos tenian una palabra de amor para 
la jó,en que acompañaban. 

# 

• 
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Solo Miguel, ocupada su imaginacion 
con la memoria de Luisa, y buscando lOB 
sitios mas solitarios, hablaba con. María de 
cosas indiferentes, que estaban mny lejos 
ie satisfacer las exigencias de un eorazon 
enamorado. 

-Parece-dijo la j6ven notando en do, 
personas que se acercaban de frente por la 
'misma calle de árboles que llevaban ellos-
que han venido otras familias al bosque. , 

-Puede ser muy bien. 
Contestó Miguel sin alzar la vista. 
-Y pon un caballero y una señorita muy 

hermosa: míralos, aquí están. 
Y efectivamente llegaban en aquel instan

te dos personas adonde los dos interesan
tes primos se hallaban. 

Miguel alz6 la cabeza, y al encontrarse 
sus ojos con los de la mujer que María, con 
justa razon, calificó de hermosa, se estre
meci6, como se estremeció ella en el brazo 
del que la acompañaba: este lanz& una mi
rada de odio sobre Miguel, que correspon
dió con otra no menos terrible. 

El nuevo personaje, que en aquella mira• 
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da ley6 una provoeaeion mareada, trató de 
deeaeir1e de su companera que, p§lida y 
temblando, se asió fuertemente de su brazo 
para evitar una desgracia. Al verse deteni, 
do, rugió de rabia como el tígre encadena• 
do qne no puede caer sobre su presa; vol
vió ' lanzar otra mirada significativa sobre 
111 contrario, que equivalia .á un desafio, y 
1e alejó con en compañera, rechinando los 
dientes y murmurando palabras de ven 
ganza. 

Miguel, que babia hecho inauditos esfuer
zos para contenerse á la vista de aquel 
hombre, contestó á la muda manifestacion 
de en contrario, con una sena! de intelicren-

• t, 

cna, que se podia traducir por la adm1sioo 
de un reto. , 

l\laría, que babia notudo los efectos de 
aquel extraño encuentro, y que no había 
perdido ni uno solo de los movimientos de 
1u primo, creyó haber de~cubierto lo que 
tanto deseaba saber; y ni verle aún trémulo 
Y fijo en el mismo silio en que acababa de 
pasar la desagradable escena, le dijo: 

-Te has puesto pálido: tesUs malo9 

, 
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_;_No .••. no tengo nada. 
-¡Quién es ese caballero, que tao furio

lO 1e ha puesto al verte, y sobre el cual te 

TÍ dispuesto á arrojarte1 
-Un enemigo mio. 
-tEnemigo1 •••• t Y por qué cansa! 
Miguel iba á responder francamente á 

aquella pregunta; pero reflexionando luego 
qae revelar el secreto podría dar lugar á 
injustas sospechas en la limpia honra de la 
mujer que amaba, ~ari6 de pensamiento y 

contestó: 
-Pertenece á otra comnnion política que 

detesta , la mia. 
Estas palabras desorientaron á la j6ven, 

que volvió á preguntar. . 
.-L Y conoces á la hermosa que va con éll 
-Sí; es la he(mana de mi amigo Enrique. 
-iParienta acaso del que la aeompaña9 
-Su esposa. 
-¡Ah! •.•. ies caeadai 
-Sí. 
Esta conteetaeion acabó de desvanecer 

toda, las sospechas de María. Creia dema
tiado en los rectos principios de Miguel . 
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para juzgarle esclavo de ona pasion eri• 
minal. 

-Acerqaémonos- dijo Miguel ya mas 
tranquilo-é la glorieta en qae han vuelto 
, reunirse nuestros amigos, y qoe estarán 
esperando sin duda. 

-¿Piensas bailar? 

-Y contigo, si no estás comprometida 
con otro. 

Contest6 Migoe) tomando un aire jovi11l, 
• y procurando desterrar de la memoria )os 

tristes pensamientos que le dominaban. 
-Paes vamos alié. 
Y llegando á poco al sitio en que sonaba 

la música, tomaron parte eo el baile, sobre• 
saliendo entre todas las parejas por sa Ji. 
gereza y gallardía. 

Véamos ahora lo qoe pasaba con Luisa y 
sn indignado esposo. 

Este babia propoe111to á su mujer un pa
seo, con objeto de distraerla, y poder repa
rar en parte el disgusto que le había caoaa
do con sus zelos la noche de la carta: Luisa 
lo aceptó, y al ver que Fernando ponia á so 
disposi~ion el punto que mas grato juzgara, 

I 

t9'f 

eligi6 el bosque de Chapaltepec, bien age• 
na de pensar que encontraria en él al hom
bre coa quien debió unirse en otro tiempo. 

Fernando mandó poner el coche, y se di
riji6 con su esposa al sitio por ella elegido . 

Disgustado de ver que no estaban solos, 
dieron unas cuantas vueltas, y se disponían 
á salir del bosque, cuando se encontraron 
con Migo.el y Maria. 

Lo que pasó en aquel instante ya lo sabe 
el lector. 

Fernando di6 por on momeo to entrada en <# 

su corazon é la mas negra sottpecha. 
La vista rle su rival le trajo á la memoria 

la carta que encontró en el suelo, dirijida á 

~o mujer: se acordó del hombre que vi6 dea 

!izarse entre los an~os del aeuedueto y de 
la sorpres11 de so esposa al verle: pensó que 
aquel encuentro no podia ser casaal: llevó 
su desconfianza hasta el grado de so.poner 
qoe Luisa y su antiguo ri vlll se habían eits 
do para verse allí, y tuvo la crueldad de 
manifestánelo así , Luiaa, que qued6 ater-
rada eon 1upo1icion tao injuriosa. . 

-SI; tú SBbia1 que le eor,ontrarias aqaf; 
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Exclamó Fernando, mirando , eu e•~ 
eon ojos eneendidos de e6lera. 

-Te jaro qae no. 
:-En vano lo niegas: e-.ttíbaiR r.itados, y 

por eso preferiste Cbapultepee á todos loe 
demas puntos de recreo. 

-iFaf acaso yo Ja qae te propase el 
paaeoT 

-No. 
-¿Y bobo tiempo, aao euaodo füerli tao 

criminal como me stipones, para avisar• 
nadie de nuestra resolacion, siendo así que 
salimos de casa en et rnstante que acepté to 
obsequ10Y 

Fernando quedó suspenso con aquella ob
aervacion que la encontró justa, y no acertó 
, contestarla. 

Laisll comprendió lo que paaaba en sa 
almit, y agarrándole eon cariño la mano, le 
dijo: 

-¿Dadas aúo1 
A aquellas amorosas palabras, pronuncia• 

dRR con la sinceridad y el aeento ma1 tier• 
no, se llenaron de 1,grimae loa ojos de aquel 
~ombre tan f6eil en enojarae cuando ae jat-
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pba ofendido, como en arrepentirse al eo· 
noeer su error. , 

Era uno de esos caracteres francos, de 
eorazon sin doblez, cuyas acciones no reco
nocen mas norma que la justicia, y que ea• 
tio siempre dispuestos á dar ,una satisfac- , 
eion á la persona á quien involuntariamente 
han ofendido. 

-No, Luisa: soy un insensato: dudar de 
tí, es dudar de la virtud de los ángeles. Pe
ro tú, que eres tan buena, me perdonarás, 
¡no es verdad? 

Exclamó llevando á sus labios la blanca 
mano d• su esposa que, por toda respuesta, 
le envió ana de esas celestiales miradas que 
revelan el cariño, la gratitud, el amor Y las 
afecciones mas puras, mas íntimas y tiernas 
del alma. 

Fernando comprendió. todo el valor de 
aquella mirada, y añadió con toda la efusion 
del amor mas profundo. , , 

-¡Gracias, gramas! •••• Jamas volver~' 
ofenderte. 

Al decir esto llegaron fuera del bosque, 

\ 
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subieron en el coche que lo1 esperaba en 
la puerta, y se dirijieron , casa. 

Una hora despues el sol retiraba su laz 
, otro hemisferio. 

La alegre eonearreneia, qaeriend~ apro 
, veebar los cortos instantes qae restaban de 

claridad, bailaba el último vals coo un afan 
que rayaba en locura, con un entusiasmo 
delirante y vertiginoso que agotaba sus foer
zaa y violentaba la respiracion. 

Los mozos entretanto, guardaban los res
tos del banquete en vistosas canastas, en• 
volvían los cubiertos en los manteles, yapa
raban una que otra botella de vino de Bur
deos que encontraban empezada, juzgando 
sin duda que pesaría menos en el estdma
go que sobre los hombros. 

La música termin6 por fin, y todos los J 
concurrentee se dispusieron á volverá Mé
xico. Loe amartelados jóvenes se dirijieron 
cada cual á ofrecer su brazo á la señorita á 
quien habian rendido so voluntad, y Enri
que tuvo Ja fortuna de dar el suyo á la her• 
mo1a María, á la vez que Miguel se babia 
ofrecido A acompanar indiferentemente á 
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otra de las muchas hermosa• que habían 
ioncurrido. 

Arreglado eate asunto de tanta importan 
eia par;i. los jóvenes de ambos sexo,, la, fe
lices parejas cmzaban lae frondosa, calle1 
de aquel delicioso recinto en animada, con
versaciones, y se dirijian bácia 101 cochea 
qae habían quedado afaera, y que e1pera• 
ban para condncirlos á la ciudad. 

Pronto el ruido de las voces y de 101 pa• 
sos se perdi6 entre el murmurio prodncido 
por el aire que movía las hojas de los Arbo
le,, mientras se vislumbraban dudosamente 

. entre las medias tintas de la luz crepaseu
lar, los cándidos ropajes de las bellas que 
al fin desaparecieron en el fondo oscuro de 
loa últimos ahuehuetes. 

Todo quedó de repente en soledad com
pleta. 

Un 11ilencio profündo ,igui6 al bullicio de 
aqael dia. 

¡Qué aspecto tan magestuo10 presentaba 
entonces la reina de la111elvasl •••• Chapul
tepec 1e ostentaba en aquel solemne in1t1n• 
te de paz y de aileocio, con la 1ublime ma-
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gestad de una magnánima emperatriz qae 
recobra su cetro. Era Ja espléndida matrona, 
respetada por mil generaciones, qae, en• 
vnelta en las negras vestiduras de la calla
da noche, se levantaba enhiesta en medio 
clel extenso valle, como una hermosa y re• 
petable viuda entre las tambas de sus ma
yores, para pensar en los venerandos obje
tos que embellecieron su patria, y á los cua
les sobrevivía para patentizar su antigua 
magnifi~encia. 

Parecía que, dominada de profunda tris
teza, pero grande y digna en su misma me• 
lancolía, protestaba con sublime elocuencia 
contra Jas orgías y los bailes alH celebrados, 
que tan mal cuadraban con sae recuerdos 
de religion, de austeridad y de nobleza: se 
hubiera dicho que evocaba las sombras de 
los monarcas aztecas para llorar con ello• 
la profanacion de aquel sagrado recinto, 
única pégina aún no arrancada del libro de 
las grandes obras que precedieron á la con· 
quista; página de inestimable precio qae 
encierra la historia de florecientes imperios, 
y que la sana del inflexible tiempo acabará 
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de borrar para siempre, si los que tienen ' 
10 cargo las riendas del Estado no re110 
miendan su conservacion á personas inteli 
gentes y amantes de las antigüedades de so 
patria. 

La noche en tanto avanzaba rápidamente. 
Los p6jaroe de brillante plumaje bosea• 

bAn so albergue en las ramas de los árboles. 
Nada turbaba el silencio de la sultana de 

la selvas. 
De repente se escuchó el ruido de varios 

coches que partian béeia la capital. 
En uno de ellos marchaban Enrique y 

lliguel que habían eonvenido en descubrir, 
en aquella misma noche, el seereto que · 
obligaba al esposo de Luisa ii dejar la com
palUa de ésta al toque de éoimas. 
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